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Nepvesentantes: 


que, elejido unánime 
y popularmente, para servir en la Presiden- 
cia de la República durante el primer pe- 
ríodo constitucional, ocurrí á la Asamblea 
presentando respetuosamente la renuncia 
j de tan honorífico y elevado cargo. La 
Asamblea no creyó oportuno admitirla, á pesar de las 
muchas razones que espuse y de la instancia con que lo 
pedí: y debiendo, por una parte, acatar su resolucion, y 
no queriendo, por la otra, hacer pensar que atribuia á 
mis servicios una importancia exajerada, ó que deseaba 
se me apremiase con mas súplicas y manifestaciones, me 
resolví á aceptar, aunque no fuera para todo el término 
constitucional, sino solamente para recorrer el período 
que pudieran soportar mi salud y mis fuerzas algo que- 
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brantadas, y el que reclamara la consolidacion del réji- 
men constitucional en que, por fortuna, acababa de en- 
trar el pais bajo los mas prósperos auspicios. 

Creo haber cumplido ya todo lo que prometí, y hoy 
vengo á hacer valer el título que me dá el cumplimiento 
de mis compromisos, para esponer á la Asamblea que no 
me es dable continuar por mas tiempo en el puesto en 
que la voluntad de los pueblos me quiso colocar; y para 
pedirle encarecidamente se sirva relevarme del encargo 
que se me confió y aceptar, por fin, mi dimislon. 

Público es que mi salud se halla resentida, y para res- 
tablecerla no me queda otro recurso que el de volver á 
dedicarme á ejercicios diferentes del ingrato y fatigoso 
trabajo que dá sin cesar la Presidencia. Todos conocen 
cual ha sido, y cual tendria que seguir siendo mi vida, si 
volviera á tomar el mando de la República: no tener des- 
canso á ninguna hora: estar atendiendo, desde que co- 
mienza el día, las solicitudes de todos: mantenerme ase- 
diado por ellas en todas partes, sin poder evitarlas ni al 
salir al campo, ni al irá pasar unos dias á mi finca; y 
agotar de ese modo las fuerzas que me quedan. Y no se 
diva que esto depende de mí y que puedo hacer mas sua- 
ve y llevadera la tarea: yo creo que, entre nosotros, el 
que gobierna debe estar en todo, ha de verlo todo y ha 
de virlos á todos á todas horas; y que quien se resuelve 
á tomar sobre sí la responsabilidad de los destinos del 
pais, debe consagrarse á él sin reserva de lugar, ni de 
hora, ni de cireunstancias. No me es posible cambiar mi 
organizacion ni tener carácter diferente del que tengo: 


no puedo tener tranquilidad cuando sé que hay que tra- 
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tar ó que atender aleo; no puedo buscar descanso 
cuando sé que alguien me espera, ó que para alewo se ne- 
cesita de mí: no puedo encerrarme en la inaccion del 
egoismo dejando que todo marche como pueda; no pue- 
do, en una palabra, prescindir de la idea de mi deber, y 
siendo el Presidente, creo que mi deber es trabajar sin 
tregua, y para ello no reparar en dificultades ni conse- 
cuencias. Si los años que he servido han gastado mi sa- 
lud y mi actividad, algun tiempo mas podria agotarlas 
pronto por completo. Pienso que he hecho tanto como 
estaba obligado á hacer; y que en recompensa, si es que 
alguna merece el que no hace mas que cumplir con la 
sagrada obligacion de servir á su patria, no es debido 
que se me estreche para llevar hasta los últimos límites 
el sacrificio. 

Se ha realizado ya una de las ilusiones que mas he 
acariciado en mi corazon de patriota: la de que se conso- 
lidara el réjimen constitucional. Tres años van de practi- 
carlo sin ninguna séria dificultad, y yo he podido ausen- 
tarme del pais y pasar algunos meses á inmensa distan- 
cia, en los Estados Unidos y en Europa, sin que el órden 
sufriera ninguna alteración, sin que hubiera ninguna 
alarma y ninguna amenaza de destruir la paz. Esa prue- 
ba de sensatez y de cordura vale muchísimo para mí, y 
habla muy alto en favor de este pueblo á cuya prosperl- 
dad se encaminan todos mis esfuerzos. No solo la leal- 
tad y el tino de los que quedaron encargados del Gobier- 
no, son los que han mantenido la tranquilidad y el bien- 
estar: ha sido tambien, tanto como aquellas importantes 
cualidades, que la gran mayoria de los hombres del pais 
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ha comprendido que se debe buscar la felicidad de éste 
por el trabajo, que el trabajo solamente es fecundo á la 
sombra bienhechora de una paz activa que difunda la 
ilustracion y riegue por todas partes la semilla del pro- 
greso: que ha llegado la hora en que mueran todas las 
ridículas tentativas que solo sirven para satisfacer mez- 
quinas pretensiones de ambiciosos vulgares, cuya peque- 
ñez no les permitiria mas que comprometer y arruinar á 
los incautos que se dejaran seducir; y que no debe haber 
mas que un ideal, el del progreso; una sola divisa, y es la 
del trabajo; y una sola tendencia y una sola ambicion, la 
del engrandecimiento y prosperidad de la patria. El pue- 
blo de hoy lo que quiere es trabajo y tranquilidad: po- 
der entregarse á trabajar, y saber que nada le impedi- 
rá recojer el fruto de su trabajo y de su afan: quiere 
que se le den garantias, que se le brinde paz, que lo am- 
pare y proteja la ley, y el Gobierno en representacion 
y en nombre de la ley. Si en aleun tiempo pues, ó en al 
gunas circunstancias, se consideró indispensable que yo 
continuara en la Presidencia, hoy no lo es de ningun mo- 
do: está probado que no han sido estériles mis esfuerzos 
porque ya queda el pais de modo que quiere y puede 
marchar, y marchará, y solo falta para que se tenga 
por consolidado el réjimen de la legalidad y de la demo- 
cracia republicana, que comience á ser efectiva y práe- 
tica la alternabilidad, y no se quede simplemente eseri- 
ta en algunas hermosas líneas. 

Si mi permanencia en el desempeño de la primera ma- 
Jistratura fuera indispensable, nada sienificarian para mí, 
como no han significado hasta ahora, el reposo ni la salud; 
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pero no siéndolo ya en realidad, me creo con derecho á 
ser atendido. El pais cuenta con hombres de patriotismo 
y decision, leales defensores de la causa del pueblo, y que 
sabrán llevar á la República por el sendero de su felici- 
dad. No se trata de hacer un ensayo temerario que yo 
seria el primero en reprobar, porque sobre mí pesarian 
todas sus consecuencias: se trata de realizar, en época ya 
oportuna, y dejar planteado para siempre,un principio que 
ha de ser muy fecundo para el afianzamiento de nuestras 
libertades y para el bien de la República. Que las altas 
esferas del poder sean accesibles para todos los patriotas 
liberales, bien intencionados y decididos: que puedan al- 
ternarse en el poder todos los que tengan la honrosa am- 
bicion de servir desinteresadamente á la patria, sustentan- 
do los principios que sustentó la revolucion de 1871 en 
favor de los derechos y libertades del pueblo. 

La ocasion no puede ser mas propicia. Por deber, por 
dienidad y por mi deseo, no me habria separado jamas 
del espinoso puesto en que me encontraba, miéntras hu- 
biera aleo que amenazara turbar la tranquilidad y la paz. 
Hoy el horizonte está del todo sereno y despejado: el pre- 
sente es de adelanto y de paz, y el porvenir se ofrece alha- 
vúeño sin nada que proyecte ninguna sombra en el cielo 
de la felicidad de Guatemala: órden, union y tranquilidad 
en el interior, armonía en las relaciones internacionales, 
y la mas cordial amistad con las Repúblicas hermanas de 
Centro-América. En el interior se establece y se practica 
el respeto á la ley y á la autoridad, se abre camino por 
todas partes el espíritu de empresa, ensancha el comercio 
su accion, se multiplican y hacen mas fáciles y rápidas las 
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comunicaciones. En el esterior, la antigua cuestion de lí- 
mites con México, cuestion que se presentaba á cada paso 
destruyendo la confianza y difundiendo alarma é inquietud, 
está concluida ya. Está concluida, porque tuve el valor n- 
dispensable para cortarla sin vacilar en echar sobre mí, to- 
da la responsabilidad, y lo pospuse todo á los intereses bien 
entendidos de Guatemala; y está concluida, porque este Al 
to Cuerpo se ha servido ya dar su aprobacion á las nego- 
ciaciones que para llegar á ese término se celebraron. Con 
nineun otro país existe motivo alguno de desazon ó dife- 
rencia: el Salvador y Honduras siguen siendo fieles alia- 
dos de Guatemala, mediante la estricta observancia de la 
política de mutua consideracion y fraternal armonía que 
he loyrado de establecer: con Nicaragua se mantienen 
los mismos amistosos lazos que nos han unido, y con la 
República de Costa-Rica, con la que estuvieron frias ó 1n- 
terrumpidas nuestras relaciones, se han reanudado ya, de 
suerte que en el esterior nada hay que temer, y en el inte- 
rior solo hay mucho que esperar, porque es tiempo ya de 
que empiece á desenvolverse y fructificar la simiente de- 


positada por el trabajo, la abnegacion y el patriotismo, en' 


el campo fecundo del progreso nacional. 

Y no somos nosotros solamente los que nos vamos acer- 
cando á un futuro tan risueño y tan lleno de promesas y es- 
peranzas: las Repúblicas hermanas de Guatemala, acciden- 
talmente separadas de nosotros, pero cuya suerte nos debe 
interesar tanto como nuestra propia suerte, cuya prospe- 
ridad es prosperidad nuestra, y cuyas desgracias, desgra- 
cias nuestras son, nada ofrecen que produzca temores ó 
malestar sino que, por el contrario, crecen, como (Guate- 
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- mala, bajo el sol vivificante del trabajo, amparadas por el 


órden y la paz, y empeñandose todas por alcanzar el i- 
deal de sus destinos. Si en mi pátria, y al decir mi pátria 
me refiero no solo á Gruatemala en donde nací, sino á todo 
Centro-América, porque Centro-América es la pátria, con 
un solo pensamiento, con un solo corazon, con un solo 
destino, con unos mismos hijos; si en mi pátria, digo, se 
columbrara algo que fuera un peligro, algo que significa- 
'a una amenaza, me mantendria en mi puesto, sin fijarme 
en la salud ni en la vida, que no son mias desde que las 
consagré á ella, siempre que le pudieran ser de algun ser- 
vicio; mas no siendo así, justo es que atienda de algun 
modo á mí mismo, que no acabe con un esfuerzo inútil, y 
que aspire á que se me conceda la gloria de dejar estable- 
cido con mi ejemplo, el principio del cambio pacífico y le- 
val del primer Gobernante. | 
Dia de grata é incomparable satisfaccion ha de ser pa- 
ra mí, Señores Diputados, aquel en que dejando la Presi- 
sidencia, me confunda con todos mis amigos y conciuda- 
danos para contemplar el hermoso espectáculo de un pue- 


blo que acata respetuoso el resultado de una eleccion; que 


primero se mueve y ajita para practicarla, pero que una 
vez practicada, presta fidelidad al que la opinion designa, 
y prepara así luchas dignas en el campo del mérito, lhon- 
rosas emulaciones, partidos decentes, y nó trabajos escon- 
didos, ni planes siniestros, ni miserables ambiciones. Quie- 
ro, Señores Diputados, permitidme esta vanidad, poder 
contemplar como espectador ávido, la obra en que cierta- 
mente he tenido no pequeña parte, y poder decir hoy con 
orgullo á mis amigos, y mañana á mis hijos, que no me 
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cexó la ambicion personal, que no me sobrepuse á los 
principios, sino que meaparté para hacerles paso, y que 
la pátria me es deudora de liberales instituciones basadas - 
en un cambio regular y pacifico. Quiero poder gloriarme - 
entónces, de queá míse deba el establecimiento de ese 
principio que es el mas difícil de plantear porque es el que | 
ménos halaga la ambicion de los que quieren adueñarse 
del poder, y que, sin embargo, es el eje sobre el que ha de 
jirar una buena administracion republicana. | 
El país y la Asamblea Nacional que es sujenuina repre- 
sentacion, no han de exijirme un sacrificio que al mismo 
tiempo que para mí essumamente grande, esya tambien : ! 
estéril para la República: ni yo podria desempeñar 
á medida de mi deseo, las labores de la Presidencia, nile 
convendria al país: la renovacion traerá hombres nuevos 
para el mando supremo, que lo ejerzan con el impulso vi- 
voroso del aliento de aquellos que comienzan. 
Eso no quiere deeir de ningun modo que yo prescinda, 
ni ahora ni nunca, de mis compromisos políticos, ni de mis 
obligaciones como guatemalteco y como liberal. Ni debo, 
ni puedo, ni quiero romper con ellos: aquí estaré al lado 
de mis amigos: aquí estaré al lado del Gobierno, siempre 
pronto á su defensa, siempre dispuesto á sostener las ins- 
titucionesá tanta costa establecidas, siempre ansioso de 
ser el primero por luchar, cada vez que lo exijan los inte- 
reses del pueblo y de la pátria. Si mis consejos, si mi 
práctica en los asuntos del Gobierno, si la influencia que 
me ha creado el afecto de los pueblos, nacido de la con- 
viecion que con razon tienen de que nada anhelo tanto 
como su bienestar; si mi propiedad ó mi persona pueden 
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na utilidad al país y al Gobierno, todo está hoy 








y estará siempre á su servicio, y tendré especial compla- 


cencia en ofrecerselo todo, en ayudarlo por cuantos me- 
dios estén á mi alcance, y en buscarle, de todos modos, y 
por todas partes, prestijio y solidéz. La causa liberal, 
triunfante aquí merced á tantos y tan grandes sacrificios; 
es para mí de inestimable precio: su triunfo está sellado 
con sangre mia, y con la sangre y hasta con la vida de 1 
nolvidables amigos mios, cuya memoria me es sagrada, 
porque fueron mis compañeros de adversidad. Esa causa 
que fué el ideal de toda mi vida, ha sido despues y es 
hoy el objeto de todo mi cariño y de todo mi entusiasmo 
y afan: no quiero abandonarla, no puedo abandonarla 
aunque quisiera, porque á ella creo que está vinculado 
tambien el venturoso porvenir de la República. Filiados 
á esa causa, muchos de ellos solo por mí, estan todos mis 
amigos á quienes no puedo ni debo comprometer incon- 
sideradamente; y la pérdida de esa causa seria la pérdida 
de mi fortuna, la pérdida de la suerte de mis hijos, la 
perdida sin duda, de mi vida, porque una reaccion no me 
perdonaria jamás haber destruido todos sus vicios y ha- 
ber acabado con su obra de perversion y fanatismo; y lo 
que es mas que todo, seria la pérdida de la libertad y 
de las esperanzas y garantias del pueblo. Quiero para 
el Gobierno hombres que sean defensores y amigos del 
pueblo; que entiendan y reconozcan, como lo entiendo 
y lo he reconocido siempre yo, que á él se lo deben 
todo, que por él y en beneficio de él han de gobernar, 
y que por él deben trabajar en todo sentido; y por lo de- 
más, no tengo interés en ejercer preponderancia, en que 
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lo formen éstos ó aquellos, con tal de que sean sinceros 
y declarados partidarios de los principios proclamados 
y sostenidos por mi Administracion. 

Aquí estaré pues: al lado del Gobierno se me encon- 
trará siempre, haciendole con lealtad las indicaciones 
que me sujiera la esperiencia: al lado del pueblo á que 
pertenezco, y que es mi elemento propio, para que se a- 
costumbre á ver confundidos con él, sin escándalos, sin 
luchas y sin sangre, á los que han estado en las alturas 
del poder. La obra de la regeneracion del pueblo por la 
instruccion y de su educacion para el progreso y la l- 
hertad es lo mas querido para mí: en ella he de trabajar 
siempre como pueda, y no he de abandonarla jamas. 

Estoy seguro de que no ha de darse ningun crédito á 
las ingratas suposiciones de que quiero dejar el pais pa- 
ra libertarme de compromisos, porque es muy conocido 
mi caracter. Los tiempos de compromiso y de conflicto 
me han encontrado siempre en mi puesto, y por fortuna, 
han pasado ya. Durante ellos, he tenido mil oportunida- 
des para dejar el pais ó para no volver á él, si tal hubie- 
ra sido mi intencion; y si tal fuera hoy, lo diria clara- 
mente porque no podria evitárseme que lo hiciera; pero 
hablo siempre el lenguaje de la verdad, y usando de él, he 
de decir tambien que no he tenido ni tengo intencion de 
abandonar este pais. Aqui están todas mis propiedades que 
estoy tratando en la actualidad de ensanchar y mejorar: 
aqui están muchas empresas, aleunas de ellas recientes, 
en que he tomado parte ó que he promovido y estoy pro- 
moviendo y creando, con el objeto de abrir nuevas fuen- 
tes á la riqueza pública y á la especulacion individual de 
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que se forma aquella: aqui están todos mis recursos v 
todo lo que constituye mi fortuna, porque identificada mi 
persona y mi suerte, como hombre, con la suerte demi 
política como Gobernante, no he querido poner fuera 
de aqui nada de lo que me pertenece para dejarlo ase- 
curado en otra parte. He querido mas bien que si alenn 
dia caian los principios de mi administracion, que son 
los que para mi tienen importancia y valor, se perdiera 
con ellos todo lo que, respecto de ellos, es de poca signi- 
ficacion, como la propiedad; y no que pudieran ser vis- 
tos aquellos con ménos consideracion, por tener asegura- 
do fuera de (tuatemala lo que, comparado con ellos, es 
tan accesorio y secundario. 

Cuando dejé el pais para salir á arreglar la cuestion de 
México, personas mal intencionadas hicieron correr la 
voz de que mi propósito era abandonar á Guatemala y 
no regresar nunca. El pueblo no dió credito á esos ma- 
liciosos rumores, y sí me creyó á mí que le aseguraba que 
mi viaje seria muy corto, y motivado por el grande interés 
de terminar ese asunto: y no ha tenido ciertamente por 
qué arrepentirse de haberme dado crédito. Regresé 
pronto al seno de la Patria, y regresé trayéndole la tran- 
quilidad y la paz, y pudiendo decirle que la inútil y e- 
nojosa cuestion con Mexico estaba concluida. Hoy ha- 
brá tambien quienes afirmen que voy á dejar el territo- 
rio para siempre: pero yo desmiento esas afirmaciones su- 
jeridas por la malignidad, y los guatemaltecos tendrán 
confianza en mis palabras, y no habrá tampoco porqué 
se arrepientan de ella. 

Os ruego encarecidamente, Señores Diputados, me- 
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diteis con detencion y calma en los fundamentos en que 
se apoya mi renuncia. No exijais de mí mas de lo que 
puedo hacer. Si todavia puedo prestar algunos servicios, 
utilizádlos del modo que puedo prestarlos eficaz y po- 
sitivamente, que es quedando retirado del servicio de la 
Presidencia, pero tan comprometido y tan empeñado 
por el bien del pais como siempre: aprovechad la oca- 
sion de que se establezca en nuestra patria un preceden- 
te que, si ha de ser honroso para mí, ha de ser suma- 
mente provechoso para vuestros hijos, para mis hijos y 
para toda la República; y en representacion de ésta, a- 
ceptad la inquebrantable promesa de que, en cualquier 
tiempo y en cualquiera oportunidad, seré el primer sol- 
dado de la patria y el primer defensor de su Gobierno; 
y (que mi corazon será siempre el primero para querer, 
y mi brazo el primero para defender á nuestra querida 
Guatemala. 


Guatemala, Diciembre 29 de 1882, 


SEÑORES DIPUTADOS: 


1 


3. fjufino fjarrios. 
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